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LAS HIERBAS SALVAJES 
(Les Herbes Folles, Francia / Italia - 2009) 


Dirección: ALAIN RESNAIS. Argumento: sobre una novela de Christian Gailly. Guión: Alex 
Reval, Laurent Herbiet. Música Original: Mark Snow. Dirección de fotografía: Eric Gautier. 
Diseño del film: Mjacques Saulnier. Montaje: Hervé de Luze. Sonido: Jean-Marie Blondel. 
Vestuario: Jackie Budin. Elenco: André Dussollier (Georges Palet), Sabine Azéma (Marguerite 
Muir), Emmanuelle Devos (Josepha), Mathieu Amalric (Bernard de Bordeaux), Anne Consigny 
(Suzanne Palet), Michel Bulliremos (Lucien d'Orange), Edouard Baer (voz narradora), Annie 
Cordy (vecina), Sara Forestier (Elodie), Nicolas Duvauchelle, Vladimir Consigny (Marcelin 
Palet), Dominique Rozan (Sikorsky), Jean-Noél Brouté (Mickey), Elric Covare, Valéry Schatz, 
Stefan Godin, Grégory Perrin, Roger Pierre (Marcel Schwer), Paul Crauchet, Jean-Michel 
Ribes, Nathalie Kanoui, Adeline Ishiomin, Lisbeth Mornet-Arazi, Francoise Gillard, Magaly 
Godenaire, Rosine Cadoret, Vincent Rivard, Dorothée Blank, Antonin Minéo, Emilie Jeauffroy, 
Isabelle Des Courtils (Madame Larmeur), Candice Charles (Elodie Larmeur), Patrick Mimoun 
(Jean-Baptiste Larmeur), Cédéric Deruytére, Olivier Martinaud. Producción: Jean-Louis Livi. 
Producción ejecutiva: Julie Salvador. Productoras: F Comme Film, Studio Canal, France 2 
Cinéma, BIM Distribuzione, Canal+, TPS Star, Eurimages, Cinémage 3, Centre National de la 
Cinématographie (CNC), Région Ile-de-France. Duración: 104”. 


El film se exhibe por gentileza de Alfa Films 


El Film 


Más libre que nunca, con la misma audacia que mostraba en Hiroshima mon amour , Hace 
un año en Marienbad o Providence, la elegancia formal que define su estilo y la voluntad 
de seguir experimentando, Alain Resnais se libera aquí de unos cuantos códigos, lo que 
deleitará a espíritus tan indeclinablemente juveniles como el suyo y desconcertará a quienes 
vayan en busca de una historia psicológicamente coherente, cuya lógica narrativa responda 
a explicaciones razonables y, en lo posible, que tenga un principio y un fin. Las hierbas 
salvajes es, sobre todo, imprevisible. Parte de un hecho banal para después permitirse todas 
las digresiones posibles, y la única lógica a la que parece responder, en todo caso, es la del 
absurdo. Pero ese recorrido fortuito -que quizá no lo sea tanto, ya que conduce, aunque por 
caminos improbables, a temas como la pasión, la obsesión, la necesidad de ser amado, el 
dolor o la muerte- está lleno de sorpresas, de imaginación, de jugosos ping-pongs verbales, 
de humor. Los personajes responden a impulsos irracionales; no saben adónde van, pero su 
paso es firme, decidido. La voz en off del narrador omnisciente intenta poner algún orden en 
esta historia que a ratos no tiene pies ni cabeza, pero titubea, se corrige o se contradice 
tanto que agrega ambigúedad. 

En el principio hay algo de Hitchcock en los planos detalle que refieren el hecho 
determinante de la acción: a una mujer que sale del local donde acaba de comprarse 
zapatos -después sabremos que es madura, soltera, dentista y piloto de aviones- le roban la 
billetera que llevaba en la cartera. Un hombre la encuentra, sin dinero pero con toda la 
documentación, en un estacionamiento cercano, y decide entregarla a la policía, pero - 
burocracia mediante- su gestión fracasa, de modo que decide encargarse él mismo de la 
devolución. La búsqueda se hace obsesiva para este burgués casado, retirado y con un 
pasado misterioso. Y la historia, a partir del encuentro que al fin se concreta, sigue los 
rumbos más azarosos. 


Resnais invita a entregarse al placer de lo inesperado y lo irreal, el placer del puro cine. El 
principal interés del film está precisamente en esa deriva constante, en ese andar - 
desentendido de todo realismo- donde todo es posible, pero nunca faltan la gracia, la 
inteligencia ni la diversidad de personajes atractivos, a los que el cineasta concede atención 
y ternura similares. Como sucede siempre en sus películas, el elenco funciona como una 
orquesta perfecta, y el acople de imágenes, palabras y música confirma que detrás de la 
cámara hay un director de los grandes. 


(Fernando López, 15 de julio de 2010, extraído de www.lanacion.com) 


¿Una comedia de Alain Resnais? Sí, una comedia. Es injusto que después de la levedad aérea 
de Yo conozco la canción (1997) o incluso del tono agridulce de su anteúltima película, 
Corazones (2006), se siga asociando al legendario director francés, de 88 años recién 
cumplidos, únicamente con su costado más grave, que sin duda lo tiene, desde que se dio a 
conocer con su célebre ópera prima, Hiroshima mon amour (1959), una de las puertas de 
entrada al cine moderno. Pero ya en el díptico Smoking / Not Smoking (1993) bullía un 
espíritu irónico y chispeante, que ahora Las hierbas salvajes no hace sino profundizar. El 
nuevo opus de Resnais, inspirado en una novela de Christian Gailly (un autor desconocido en 
Argentina, como también lo eran Marguerite Duras y Robbe-Grillet cuando el director trabajó 
con ellos, medio siglo atrás), es un film sobre el deseo, sobre los impulsos, una película no 
precisamente erótica, sino más bien sensual, en el sentido más amplio del término. 
Que la pareja protagónica esté integrada por dos intérpretes que no son jóvenes -André 
Dussolier y Sabine Azéma, viejos conocidos del director- no hace sino más singular el 
proyecto. El punto de partida es El incidente, una novela de Gailly que parece haber 
despertado en Resnais -según confesó el año pasado en Cannes- “el sentido de la síncopa, 
el deseo de hacer variaciones sobre una situación como un músico de jazz le busca nuevos 
ángulos a un mismo tema”. Un tema más bien ligero, por otra parte. El punto de partida es 
la billetera perdida de la mujer, que el hombre encuentra y que despierta su curiosidad y sus 
fantasías: ¿quién es esa desconocida que lo mira de diferentes maneras desde las fotos de 
sus distintos documentos? ¿Será verdad, como dice ese carnet, que ella tiene licencia para 
pilotear aviones, un gusto que él nunca se llegó a permitir? Antes que la circulación del 
deseo, en Las hierbas salvajes parece haber una circulación de veleidades contrariadas, 
de equívocos, de graciosos malentendidos. 
Si Corazones tenía quizás un tono demasiado oscuro, o más bien invernal, con esas 
permanentes nevadas que teñían de melancolía los desencuentros de sus personajes, Las 
hierbas salvajes en cambio parece una película veraniega, luminosa, de colores alegres y 
primarios. Y los personajes, a pesar de su edad, que puede parecer otoñal, responden a esa 
energía estival y crecen en direcciones imprevisibles, como esas hierbas silvestres a las que 
menciona el título. 
La cámara de Resnais, cada vez más libre, hace un poco lo mismo. Va y viene con una 
fluidez asombrosa y en alguna ocasión incluso parece cobrar vida propia y se libera del yugo 
de tener que someterse a los dictados de la narración. Hay una escena en la que, como si se 
aburriera de las disquisiciones de sus personajes, la cámara los abandona discretamente, 
como quien deja un cuarto en puntas de pie y va a buscar su propio campo de interés, 
vagando por la sala y registrando detalles que hacen a la vida cotidiana de esa gente, pero 
que son mucho más divertidos o reveladores que ese parloteo insustancial que se sigue 
desarrollando, ahora lejano, en el comedor. 
La paleta deliberadamente colorida y artificiosa del virtuoso fotógrafo Eric Gautier hace aún 
más feérico ese mundo que parece transcurrir solamente en la cabeza de los personajes, 
sensación que acentúan los respectivos monólogos interiores de uno y otra. Es verdad que 
esas “variaciones” de las que habla Resnais funcionan mejor en la primera mitad de la 
película y que después se vuelven quizá no tanto reiterativas como algo banales. Pero al 
mismo tiempo no puede dejar de celebrarse la libertad y el desprejuicio con que Resnais 
sigue pensando el cine y la vida. 

(Luciano Monteagudo, 15 de julio de 2010, extraído de www.pagina12.com.ar) 


Las hierbas salvajes brotan en lo mejor de un mundo hostil, crecen describiendo una 
exploración digresiva, estallada y poética que une a Georges con Marguerite. Los dos 
protagonistas están encarnados por los irreemplazables Sabine Azéma y André Dussollier, un 
dúo ligado casi incestuosamente al cine de Resnais, que forzamos a quererse desde las 
primeras secuencias, aunque entren en contacto visual sólo después de una hora y cuarto de 
película, en una escena tan simple como espléndida. Desde el interior de una de esas salas 
de cine de ensueño en las que sólo se proyectan clásicos, emerge pensativo y solitario André 
Dussollier, ignorando que Sabine Azéma lo aguarda con creciente impaciencia en un entorno 
irresistiblemente irreal. El director captura lo sublime, el espacio entre el cielo y la tierra 
donde los destinos quedan suspendidos en el tiempo, algo tan extraño e incomprensible que 
sólo puede suceder en las noches recreadas en estudio, donde el visible artificio del 
decorado hace que los cuerpos se liberen de las leyes físicas y los corazones de las pautas 
morales. 

Del azar convertido en necesidad, emana un río de peripecias servidas por una mecánica 
precisa y festiva, coqueteando con el absurdo, lo inquietante y lo maravilloso. Discretamente 
emancipada de las reglas del realismo, la película nos precipita en sus misterios, en sus 
ausencias, comparte sus indecisiones. La pista es sinuosa, la cámara se mueve jugando con 
deslizamientos que preservan la esencia de sus personajes, mientras las formas falsamente 
geométricas enturbian cualquier certeza. El suspenso titila sin interrupción, nada avanza de 
manera previsible en la estela enigmática de Resnais. La voz en off es una capa 
suplementaria de ficción que se sobrepone a la imagen y al sonido sin enterrarlos, 


generando un vértigo consubstancial con el cine. La música funciona como ensueño y 
estimula relámpagos de valentía, como cuando irrumpe el policía que interpreta un Amalric 
salido de Reyes y reina. El trabajo con la cámara, la luz, el color, los decorados y la música 
configuran un sujeto expresivo al servicio de los personajes, un ballet que contagia alegría. 
Resnais acompaña a estos héroes descentrados hacia su liberación, se declara a favor de su 
locura y organiza una huida vertical. La película se desprende de todos sus hilos narrativos y 
se deshace poco a poco hasta alcanzar, en la última secuencia, la materia misma de su arte: 
el aire libre. Después de sesenta años de gran cine, Alain Resnais entrega una fenomenal 
lección de libertad y fantasía, un delirio luminoso y moderno. Entre tanto derroche de ideas e 
inventiva visual, se mezcla discreta pero íntimamente la sombra transportada de la muerte. 
Sus signos están por todas partes: en la voz del narrador omnisciente que nos cuenta la 
historia con el desapego de quien conoce el final, en el agotamiento del reloj del 
protagonista, en la lógica espectral que conduce a la película hasta su accidente final y en el 
secreto de Georges que jamás será develado. Parte de la euforia que provoca esta 
descomunal obra maestra, algo del irresistible deseo de volver a verla una y otra vez se 
funda en la intuición de que Alain Resnais se despide, con una elegancia loca y una 
serenidad conmovedora. 
(Anibal Perotti, extraído de www.wordpress.com) 


